Comprensión lectora

CUENTO MISTERIOSO DE UNA MALETA

La maleta apareció al atardecer en un extremo del andén de la estación. Parecía abandonada. Nadie había visto quién la dejó allí. Se dedujo que podía haber sido un pasajero del expreso de media tarde.

El jefe de estación la llevó al depósito de equipajes. Era grande pero pesaba muy poco, como si estuviese vacía. Estaba cerrada con llave. No llevaba nombre ni etiqueta alguna. Era antigua y tenía el exterior muy desgastado. Daba la impresión de haber corrido mucho mundo. Vino la noche. Nadie se presentó en busca de la maleta.

Pasaron seis días. Nadie reclamó la maleta ni preguntó por ella.

Llegada la noche del séptimo día, el jefe de estación, tras comprobar que nadie lo veía, decidió abrirla. Se lo prohibía el reglamento que tenía colgado en su despacho, pero su curiosidad era más grande a cada hora.

– Seguro que está vacía –pensó mientras la colocaba sobre el mostrador de la consigna. Pero hay algo en ella que me intriga. No es una maleta normal, ni mucho menos.

Con ayuda de un alambre delgado consiguió forzar las cerraduras. Antes de levantar la tapa dudó. Nunca había abierto clandestinamente una maleta. Tuvo escrúpulos. Sintió aprensión. Le costó un buen rato decidirse.


Al fin, con un gesto rápido, procedió. Estaba, sí, vacía, o casi. Había algo dentro, un papel cosido a la tela del forro. En él pudo leer: “Has abierto una de las maletas del hombre invisible. Un acto temerario por tu parte. Procura que no deje huella. Ciérrala inmediatamente; déjala donde la encontraste y no hables a nadie de lo sucedido. Ciertos hechos tienen que pasar inadvertidos.”
El jefe de estación, impresionado, cerró la maleta en seguida. Miró a su alrededor. Estaba solo, pero se sentía observado. En cada sombra veía un posible delator. Fuese o no aquello una broma, se sabía en falso.

Protegido por la penumbra, llevó la maleta hasta el lugar del andén donde la había encontrado siete días antes.

Luego simuló retirarse a descansar tranquilamente, pero miraba de reojo a todas partes. Después, cuando se convenció de que nadie lo seguía, dio un rodeo. Buscaba un escondrijo donde quedar al acecho. Pronto lo encontró. Se introdujo en la cantina. Estaba solitaria y a oscuras. A través de los cristales, a una cierta distancia, veía la maleta. Nadie se acercó a ella.

Estuvo largo tiempo vigilando. Nada raro vio. Dieron la una y las dos. La maleta continuaba en su sitio. Dieron las tres: todo igual. Más tarde se durmió.

Al día siguiente la maleta ya no estaba allí.

No hubo manera de saber quién se la había llevado.

Solo el jefe de estación, para sus adentros, se creía medio capaz de adivinarlo.

                                                           «Cuento misterioso de una maleta», de Joan Manuel Gisbert.

Actividades: 
Lectura en voz alta.

1.- Trabajo de vocabulario.                   
2.- Cronología           
3.- Entre todo el grupo buscad las ideas principales del cuento por ejemplo: 
                         1ª .- Apareció una maleta abandonada en el andén de la estación.

Una vez extraídas las cinco o seis ideas principales del cuento podemos hacer un resumen oral del mismo.

  4.- Continúa el cuento, partiendo desde el momento en el que alguien se lleva la maleta. 
